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El arquetipo de Afrodita represen-
ta la capacidad de encontrar en 
una misma la fuente del placer y el 
gozo. Puede ser el arquetipo más 
enterrado en las mujeres en nuestra 
civilización patriarcal. 

En cuanto a su genealogía, Ho-
mero la hace nacer de Zeus y una 
ninfa del mar. En la versión de He-
siodo nace de la castración de Ura-
no por Cronos, de los genitales del 
dios del cielo que son arrojados al 
mar, que se fertiliza y nace Afrodi-
ta, completamente madura. Su pri-
mer desembarco se produce en Chi-
pre, isla que será consagrada a la 
diosa. Se dice que la acompañan 
Eros y Chimeros (Amor y deseo).

De las diosas olím-
picas es la 
única que eli-

ge a su pareja. Su esposo es He-
faistos o Hefestos, el maestro ar-
tesano de la forja. Afrodita tiene 
numerosas aventuras con otros dio-
ses: Con Ares, dios de la guerra, 
tiene tres hijos: Deimos, Fobos y 
Armonía; Hermafrodito es fruto de 
sus amores con Hermes, y también 
se relaciona con mortales.

Afrodita sigue siempre sus de-
seos, esta diosa nunca sufre por 
ser sometida al hombre. Se la ve-
neraba por su carácter iniciático: 
iniciadora en el aquí y ahora, en el 
placer profundo de la intimidad. Es 
el arquetipo más involucrado en la 
experiencia sensual y sensorial.

Para Jean Sinoda Bolen, es una 
diosa alquímica, ligada a los pro-
cesos de transformación personal. 
Comparte características de las 
diosas vulnerables, como su recep-

tividad, pero es una diosa 
virgen, que no se pierde 
en el otro, no necesita 

del otro, representa madurez, 
éxtasis, presencia, capacidad 
de buscar el propio placer 
gozando de sí misma. Ella 

está impulsada por lo emo-
tivo, por sus propios valo-
res subjetivos, sin tener en 
cuenta las convenciones so-

ciales. Va más allá de lo puramen-
te sexual, da profundidad a las re-
laciones y hace sagrado el propio 
acto sexual. Puede estar centrada y 
a la vez ser receptiva y en contacto 
con el otro. Es la diosa de la belle-
za y el magnetismo, pero se trata 
de una belleza interior, no mera-
mente externa y física. 

La energía arquetípica de Afro-
dita se activa con el enamoramien-
to y el deseo. A veces aparece ya 
madura, como en el nacimiento en 
el mar; otras veces se va abriendo 
paso lentamente, con la intimidad 
de una relación que va ganando 
en profundidad, o en la relación 
de amor a una misma, cuando 
vamos despojándonos de la ver-
güenza, el miedo... La creatividad 
es otro de los campos favoritos de 
Afrodita; en el momento de crea-
ción artística, una involucra todo su 
ser gozando del presente, sin que 
los juicios interfi eran en el propio 
disfrute. Tiene que ver con la capa-
cidad de fl uir en la experiencia.

Es sumamente importante el de-
sarrollo de este arquetipo para 
conectar con el placer, la sensua-
lidad, estar plenamente en el pro-
pio cuerpo. La seducción para una 
Afrodita madura no es un medio 

Afrodita es la diosa del amor y la belleza, representa el arquetipo de la amante y la mujer crea-
tiva. En Grecia se la conocía como “la Dorada”, ya que tiene que ver con la brillante conciencia 
y la lucidez en la relación y el sentimiento. Sus símbolos son la paloma (arrullo de los amantes), 
el cisne (elegancia y belleza), las rosas rojas, frutos como el higo, las fragancias...
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para obtener poder sobre el otro o 
para que nos devuelva una imagen 
valorizada de una misma, sino la 

expresión del deseo de unión, jue-
go y un deleitarse en la creatividad 
del encuentro.

Podemos considerar que la fun-
ción femenina tiene dos aspectos: 
uno estático, que tiene más que ver 
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con lo materno, y que favorece las 
funciones de auto conservación, el 
sentimiento de seguridad y protec-
ción; el otro es el aspecto dinámico 
y transformador, es el Eros que pro-
duce éxtasis, la capacidad de ver-
nos y ver el mundo bajo una luz di-
ferente, que nos permite abrirnos al 
cambio, a un arriesgarse creativo.

Por otra parte, la virginidad de 
Afrodita nos remite a su existencia, 
por derecho propio, su ser “una en 
sí misma”. Las antiguas diosas del 
amor comparten la mitología del 
hijo-amante que es sacrifi cado o 
muere prematuramente para rena-
cer de nuevo cada primavera.

Un mito griego nos habla de 
Afrodita y el joven Adonis, al que 
encuentra de niño y confía a Per-
séfone; ésta queda prendada del 
niño y rehúsa devolvérselo; Zeus 
interviene decretando que el mu-
chacho deberá permanecer medio 
año con Afrodita y otro medio con 
Perséfone en el inframundo; cuan-
do está con Afrodita, el ya joven 
es herido trágicamente en una ca-
cería por un jabalí; Afrodita ape-
nada intensamente por la muerte 
de su amado, recordándonos que 
el dolor y la pérdida forman parte 
del amor y que una relación debe 
regenerarse; una Afrodita madura 
sabe instintivamente cuando dejar 
partir relaciones y actitudes, es un 
factor de evolución y maduración 
psíquica.

También el mito de Eros y Psique 
(esta diosa también representa a 
este arquetipo) ilumina diferentes 
aspectos de la maduración feme-
nina a través del amor. De forma 
muy resumida: Psique es la esposa 
de Eros, hijo de Afrodita; éste huye 
cuando ella descubre la identidad 

del dios, pues ella desea saber 
quién es de verdad su amante (no 
permanecer en una fusión incons-
ciente). Para recuperar a Eros, Afro-
dita pone a Psique cuatro duras 
pruebas que van fortaleciéndola:

• Ordenar una gran cantidad de 
semillas en poco tiempo: a Psique 
la ayudan las hormigas cuando 
llega al límite de sus fuerzas; la 
tarea tiene que ver con la capa-
cidad de discriminación.
• Conseguir parte del vello de 
unos peligrosos carneros: apren-
de cómo obtener lo que necesita 
sin enfrentarse directamente, do-
minado la propia impulsividad. 
• Llenar un frasco de cristal de 
una peligrosa cascada: cuando 
está desesperada recibe la ayu-
da de un águila, que es capaz 
de elevarse y volver con el frasco 
lleno; nos enseña la capacidad 
de tomar distancia de las situa-
ciones a partir de la elevación y 
la desidentifi cación.
• Descender al mundo subte-
rráneo y volver con el cofre de 
Perséfone: entra en el propio in-
consciente y tiene que enfrentar-
se a sus propios fantasmas y te-
mores, sin caer en la compasión 
por los demás (que tantas veces 
nos desvía de nuestro propio ca-
mino) o por una misma (que nos 
victimiza).

Difi cultades psicológicas 
Las mujeres en las que el arque-

tipo de Afrodita es dominante, de-
bido a su tendencia a vivir en el 
momento presente, pueden no te-
ner en cuenta las consecuencias 
de sus actos, tanto para sí mismas 
como para las otras personas con 
que se hayan involucradas, a ve-

ces pueden llegar a vivir bajo una 
auténtica tiranía del “aquí y aho-
ra”, dejando de lado cualquier otra 
consideración. Es importante que 
puedan dominar la excesiva impul-
sividad, aunque siempre para ellas 
sea prioritarias las valoraciones 
emocionales ante las prácticas.

Una mujer “Afrodita” es muy 
enamoradiza, pero también pue-
de desilusionarse fácilmente cuan-
do descubre las imperfecciones 
del otro y “la magia del amor” se 
desvanece; es importante  madurar 
este aspecto, que para ella y para 
los otros con quienes se relaciona 
es causa de una gran infelicidad.

Otra difi cultad de las mujeres 
dominadas por el arquetipo es la 
compulsión a mantenerse en una 
relación que resulta destructiva 
para ella o en la que no es corres-
pondida, pero a la que está “en-
ganchada”. La maduración de este 
arquetipo desarrolla la capacidad 
de saber cuando una relación debe 
acabar o liberarse de los apegos.

Cultivo de Afrodita
Es muy importante que las muje-

res aprendamos a cultivar este ar-
quetipo, a encontrar otros modelos 
de belleza alternativos indepen-
dientemente de la edad, la forma 
de nuestro cuerpo. Desculpabilizar 
el placer.

¿Qué nos puede ayudar a conec-
tar con Afrodita? Diferentes técni-
cas de trabajo corporal, entre ellas 
la danza oriental, permitirnos reci-
bir un masaje lo más frecuentemen-
te posible, disfrutar de cualquier 
experiencia sensual, del agua, el 
sol, la sexualidad placentera (a so-
las o con una buena compañía) y 
cualquier experiencia creativa.




